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^ ^ ^ i i l u B l D O AL CTIELO 
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Sus afligidas padres'-D.'-^alvádor^ 
Grech Pedauyed y Doua Beatriz Abellan 
Hernández, participan á sus numerosos 
amigos tan sensible pérdida. D Ü Fi I 

Murcia 16 Noviembre 1906 

Casa mortuoria: Orcasitas, 7 .-
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¿inconBruencms y frescuras 
PLANCHAS DE "REGIÓN DE LEVANTE,, 

NQ puede negarse que Región de Le- qae puedan perjudicar al partido, SQ 
pena de dejar de pertenecer á éste **t <^ 
momento en que le desagrade s» J^ro-
ceder. Una persona, \n\ periódico-que 
prosigue ligado á un credo polilico des­
pués de atacar á los representante, á los 
jefes del mismo, ni puede decir que si­
gue dicha política ni confesar sin rubor 
que le molesta la conducta observada 
por el jete: ó se está con él ó contra, él. 

Desde el momento que se coníiesa el 
acatamiento á un programa, las accio­
nes deben ajustarse á las del que mande, 
pues el pi'iblico, como tiene conocimien­
to de lo que impone un deber, ó toma 
las cosas en su verdadero sentido, sin 
llamarse á engaño (pues la independen­
cia política, en los de <<al)ajo»,es imposi­
ble, y así lo saben al someterse al jefe) 
ó no las admite. Un periódico ministe­
rial, pues, debe defender a capa y espa­
da al Ministerio, poi-que el lector no sig­
nifica nada para él, ya que sale por nece­
sidades políticas y los que lo leen sabeti 
la obiigación qye tielie en todos Ipa 
•asuntos que afecten á su partido. 

Región de Levante, que procede cie­
gamente en estas cosas, pega á diostró 
y siniestro, descargando mandobles so­
bre amigos y enemigos, aunque desgra 
ciadamente mas sobre aquellos. Única­
mente hace, para que no puedan criti­
carle sus genialidades, poner un pseu-
dónhno al artícalo en qife f e pega á los 
liberales. ¿Considera acaso el fortnida-
l)te diario liberal que un ataque contra 
éstos puede honestarlo un pseudónimo"? 
No'caro colega, no; si se es liberal ver­
daderamente, ni con pseudónimo ni sin 
él se puede criticar al partido. No se 
mire en ejemplos que tienen mala ex­
plicación y cese en sus diatribas. El 
firuumte del articulo contra el gobierno, 
por su cargo, por su signirica'clón dentro 
del periódico, no puede decir esas cosas. 
Un director de periódico, si no está de 
acuerdo con la marchi política de éste, 
dimite ó se calla; pero combatir lo que 
constituye su razón de ser, no, á uie-
n )3 de no ser ésto una nueva conse­
cuencia de Región de Levante. 

Poner como no digan dueñas al jefe 
del gobierno —que lo es del partido, se­
gún el criterio liberal—no puede hacer­
lo nadie que tenga las mismas ideas. O 
marcha de acuerdo con él ó no, y en es­
te caso la propia dignidad, el decoro 
propio indica lo que debe hac^rae, por 

'j&ih es peregrina en sus cosas. Para 
matar el tedio—-aunque algunos opinen 
¡©•contrario—no hay más que fijar la vis-

*TSfin el liberal, en el formidable colega 
de la consecuencia, y enseguida se ven 

J¿S efectos. Es seguro que cuando quiere 
Itncér.iciiigtes, tiene que llorar el lector; 
^ s también es cierto que, puesto á de-
^ r verdades, causa risa. En diversas 
¿•íléones, con la sorpresa propia del ca-
áO', jemos leido en el periódico liberal 
eeéás que, de sercierto esto último, co-

Tiió jcréétó&s, ningún buen político se 
hubiese atrevido á sustentarlas y en 
ningún periódico ministerial hulúesen 
logi'adé cabida. Ya una vez, por un ata­
que injusto, manifestamos nuestra cx-
traüeaa por esto mismoi y por4o(l8 res­
puesta, con explicación lumitiosísima, 
nos dijeron que la opinión del director... 
no era la de Región de Levante. ¿Puede 
darse cosa más admirable? ¿Habrá acla­
ración más sorprendente? Es seguro que 
en el temible <a»lega de la íioche^gnorán 
que el cargo de director, eti Un'periódi­
co de partido, no se dá más que á perso­
na identificada con la política que sigue, 
á persona que en ningún momento pue­
da dejar en descubierto al ptirtido de que 
es órgano y á-peráona que, pdr «u cons-
ta)icia dentro del credo que defiende, es­
tá unida al periódico por paridades en 
el pensar^ porque de no ser así, además 
de ser algo molesto pai'ti el director, es 
proclamar que ni el periódico es lo (¡ue 
dice ni defiende política ó partido nin-
giino. • 

Anoche mismo, con la consecuencia 
de que siempre hace alarde, eí jocosfsi-
mo colega quiere clavar un par de ban-
de-illas en el Minist'írio, y loque con­
sigue es ponérsela él mismo en los lo-

-^noffr-tírílicar á tontas y á locTas una 
equivocación, cuando esta es posible, 
padrá dar patentes de acometividad; 
mas nunca probará que se procede con 
cordura, y más cuando la critica la ha­
ce un liberal contra otro del mismo par­
tido. Para defenderse de este cargo, en 
etchisloso periódico dirán que son sin­
ceros y se deben por entero á la opinión 
pública; pero la evasiva, antes qus fa­
vorecerlos, los dejará más en descubier­
ta, porque coaio no son independientes, 
no tienen la obligación de hablar contra 
§ ts afe:ciones y simpatías, sino la de 
arreglar lo mejor posible las noiiciaa 

que es seguro que la entidad periótlíca 
estará en di'.-acuerdo con él. 

Ñosolroy suponemos que Quasimodo 
conocerá al pelo estas cosas, que Son de 
búeii sentido, y al obrar como lo fiacef 
sabrá á qué atenerse. La disculpa de que 
es opinión pf rsoiial no puede alegarse 
aboi-a^:^ « r t^ ocasión callamos, pen­
sando que siria una precipitación por 
parte del director de Región de Levante; 
mas boy que se rev>ite con mayores 
agravantes, no podemos callar nuestra 
opinión. El consecuente colega debe h^-
cer,aclaraciones! sobre gu coijáucta, ám-J 
autorizantlo el artículo ó confesar los 
nuevos rumbos políticos que sigue. Des­
dé e^üromento que el tlirector reincide 
en lo» ataques, et colegar tomar-sotewflt | 
una participación directa, participación 
que se agranda al colocar el artículo con­
tra el gobierno como editorial, cosa que 
indica que, si bien el artículo va firma­
do, no lo parece descabellado á Región 
dé Leváttte,qu& lo publica en sitio preffr 
rente, reemplazando la opinión propia 
deLperiódico y como haciéndolo suyo. 

El director, como decimos antes, dá 
uu paso en íalso al querer atacar lo que 
no puede ser atacado por él. El decoro 
obliga al que no está conforme con una 
cosa, á dejarla; nunca á desprestigiarla 
siguiendo con ella. Es más, no queremos 
creer que Qaasimodo, al pviblicar el ar­
tículo, haya dejado de consultar por lo 
meaos con el más importante de sus ami­
gos, porque lo contrario, ya que en la 
política, y más política antiliberal, es 
peligroso hacer responsable á una agru­
pación de un desahogo personal, sig­
nificaría algo que no queremos ca­
lificar por lo duro y ofensivo. Región 
(le Levante, no Qif.aaimo'd^., debe e.tpli-

j car su conducta, desautorizando á .su 
director ó Unciéndose solidaria de su 
a Uculo. 

O dice que es ministerial, protestando 
del ataque, puesto que no cabe una opi­
nión particulurde la índole de ésta deji-
tro de hn periódico liberal, ó que no lo 
es, en cuyo caso todo está e.xplicadQ. 

Veremos los eíjuilibrios que hace Qua-
sintodo para contestar á nuestrademan-
da. Seguramente dirá que la opinión 
del director... no fs la de Jiegióu de Le­
vante. .:, ; .i. lí * .. 

Por más que como el liberal perióili-
00—su director—se burla de quién no­
blemente confiesa un error, tal vez no 
haga ni esto. ¡Bs tau difícil confesar al­
go que habla en favor de uno mismo! 
¡Cuesta tanto tralmjo hacer algo bueno! 

El consecuente periódico tiene la pa­
labra. 

el tnodo de d e a s i y ^ ^ ^ ^ r ^ ^ o 
agrada mucho . 

La interpretación fué m u y buena, 
disliuguié.iidostí la Sra- í í ada l y Gó­
mez, las señorUas "Flores, Sevilla y 
Miirteiu y ios señores Aseiisio, Ma 
cías y a é r a l e s . 

Le repitieron tfes i i ú m e r e r 
sica. „,,. . . ,„„. , , .^,^^,„„, 

Mañana beneficio del tenor cómico 

/ . a i ^^ j^Mi le pronli), y|este es un # t o 
p a r a e l p r ^ n i o D o n i b ó , 'ya el juzpulo 
entiende en el asunto! ¿No se entusiasma 
Región de Levante con esta noticia? ¿No 
la enorgullece eso? Por lo menos en esto 
hay trabajos... aunque poco agradables 
para e^l^sficclttfüefe. 

Y á.|)i|)pÍ)s.Ea díí «El Ar te do ser 
bonita. Ha llamado mucho la aten-
cÍQp la cr í t ica q^ae hace «La Verdad» 
dé l a bbí-a, pues ano'clíe, á pesaf de 
las desnudeces y chulés sicaliptíeos de 
que Inhl t id icbo periódit|u, sus l 'cpre-
Sf ala mes per manee i|;ro« en el teati-o 
hasta úitiiUH li')ra, saboreándolos y 
riéndolos. "* — • • 

Mucha jus t ic ia , pera no por mi ca­
sa, como dirá: el ccíleg». 

La empresa de este T e a t r o , en su 
deseoí'de |i*F lí̂  "*'iyor„ variedad al 
especlácalo , Ita cout ra tado flor 8ei$' 
únicas funciones, á la compaín'ii có­
mico-dramática que dirije el primer 
actor I). iVJ umel S i lva t , que cou bri­
llante éxito está ac tuando en Ali­
cante. 

El debut se Verificará el próximo 
martes í ^ . ; 

Eu Murcia y en nuest ro pr imer 
Tea t ro es de esperar igual éxi to . 

\W * 
* * 

TEATRO ROMEA 

Se han fijado en las esquinas «nos 
art íst icos anuncios de la gran com? 
paríía" lio í:arauela g rundo y ohi<;a 
que el d í a , p r i m w o de.Diciembré def 
bu la rá en nuestro Tea t ro Romea. 

Los actores que hi cou)ponen serán 
anunciados con oportunid-td 

En comprobación de que no son tan 
ciertas las informacróñés de Ttegtóti (fe 
¿ifiüai*í^ y del ñidependíeñtn Ll^ral, se 
nos ruega que como aclaracióij. a l a s no­
ticia.-; que difhos perjódicos han dado 
sobre él descubrimiento de la fábrica t̂ e 
moneda falsa, diganiofeqáe las prírasraB 
y 8|ás importajiles.coulidencius d^l «e-
gocio las tuvo el cibo de la (iuardia mu­
nicipal Sr. ^tonino y por ellas se ha ve-
aido al complet© cM-hu«eiiuieido de lo 

Tanto es asi, que en efA yunta miento, 
según .uosiiUwruuMj^ iáaá^Í4Í,,jw¿(4W^ 
hidráulica ocupada, y porel jeje de la 
guardia nítiiiioipal 1>. Ailolfd ífitjlerón 

jse ha dado i)ai'te ál jui^ado. l^v^é ^ tan 
grande el deseo de aplaudir al cuerpo d« 
orden púbUc|) que tienen Región de 
f^'ant&y Mlfil^et^^sliM^dim, « u e í á 
la policía ciie%an Jtf Í U f l M p i % x l ^ ° 
operado otiA>4funMfik)&iirQ& BVMrMMMS-
tos, pero en esta occisión más celosos. 

A'cadacu'áHo' suyo y á Él Liberal y 
Región de Levante }<ís sutjldos ée guar­
dias oficineros del CJobierno Civil y tem­
poreros del Ayuntamiento. -

Y mientras JíMito no dejen d»y«.\clare-
cerse los hechos i)unilíles, hágalo la po­
licía o l a giíanüa municipalen*el cum­
plimiento de su deber, que esa es su mi­
sión, y menos |;omlío. 

: ' » ; 

"REGIÓN DE LEVANTE,, 
m LIBERAL,, Y U POLICÍA 

^•' j •—.-—i-^p t.ííi 
La lógica de Región de Levante es 

bastante acomodaticia, corriendo parejas 
con la igualdad de opinioiies entre su 
director y el espíritu político del perió­
dico ¿Qué trasladan al Inspector-jefe 
de policía? Pues "iéste • debe retraerse 
y no cumplir con su deber. ¿Qué hace 
algo'í Mano al líombo y elogios des­
medidos. No echa de ver el colega 
que ciertas jjosíin'aa, eu lugar de favo-
lecer á del,erQiiüada persona, lo que ha­
cen es perjudicarla, pues enseguida se 
ve la intención ocplt^ y se dejan las co­
sas en su verdadero tamaño. . 

Ua ñiaiíera de ífrg^vmeutaV del cólera 
no puede ser más original. De los abru­
madores trabajos dtel inspector-jefe dá 
una idea diciendo que... dos individuos 
le denuncian un hecho, en el cual tal 
vez hay oUa c<>**'i ̂ ^-1* qi'e dice el alu­
dido periódico, ¿Esesouabajo, estimado 
si que tíuubién chistoso colega? Noso­
tros, tal vez porque uó vemos las razo­
nes del retraimiento por mor del Iras-

[latíoi lo diftcuRamos much©. 
Hubiera sido biillante servicio si por 

su gestión, por investigaciones suyas, 
* descubre esa... pseiido ó fdtura fá­
brica de moneda falsa; mas siendo por 
ajcija denuncia, no, á menos que uo se 
haya encarnado la lógica en e.xtrava-
gancias reporteriles. 
Si Región és Levani* quiere boiabear á 

su amigo, bombéelo en hora buena, pero 
sin incurrir en inex;\ctitudes. Un servi­
cio, para ser bueno y recaer sobre al­
guien, tiene que haber sido hecho porel 
bombeado. Eií elitaho^o de ahora, se­
gún el mismo colega, la única participa­
ción que tiene el luspector-jefe es bas­
tante secundaria y aun mucha de esa co­
rresponde á los guardias. 

;Si eu vez de eso hablase de los traba-
jet que anteayer denunciamos! jAhí sí, I 

Con grandes entradas ^ verificó 
anocho en el Romea la función anun­
ciada. 

«El ¡luso Cañizares», iLa pitanza» 
y «Casita blanca» obtuvieron mejor 
éxito que en noches anter iores . 

«Lyt is t ra ta», representada por VeZ 
primera por esta comp iflia, fué muy 
aplaudida, pues la interpretación fué 
excelente. 

Se repitió uu número de música a 
cargo del Sr. Asensio. 

Se dist inguieron la señora Do­
mingo y Gómez y los señores Asen­
sio y Macias. 

El estrenó' dé «El Arte ^ " l e F I j u -
nita» fué un exitazo. 

El anunció del estreno llevó á 1̂  
sección doble una concurrencia nu­
merosísima, descosa de ap laud i r las 
bellezas de la obra , concurrenc ia 
que no vio defraudadas sus iutencio 
nes. 

«El Arte de ser bonita» en t ró en 
el público desde el p r imer momento, 
obligándole á ap laudi r íVecuente-
mente. 

Esta es una obra que dará m u y , ^ „ ^ , _ _„, , 
bueuas eo t radas al Rgmea , pues por j ab í s igue puede el colega dar buenos maj 

*̂  i • ij ij ü* IXJ 
-'•* i íÚCHAS ORAGIAS 

Al viejo perlodi-sta, al Decano de elfos 
éá Murcia, aj .señor -Xtop José Mar­
tínez Toruel, le doy las gracias en 
nombre do, mis amigos y en pl mío 
propio.|)ór tas sinceras frasi^ Aie en 
el «Liberal» í í i o s ' i | i r i | i 4 í lisfibei-a-í les de CieÁ y i s k MiArltofalt decir 
en su crónica hablando de política local 
y pwvltKíiaí, «que ho podía menos de 
iKlecir, que entr» 4 ^ « i s lo» llh>wiU< ¿e 
ftMurcia y su provtioeia. Jos ^ue rae son 
»más simpáticos son" los de Cieza y su 
•distrito, portuiSé^esos no mandan nun-
»ca! 

Miles de gracias le v o d v o á d | w á us-
jt«(d, 8r . Maitjrif ü X«fpBÍt ^ 4 I*. T«z,, le 
tengo que decir, que sí tiene razón ai 
decir que no niaiidaiuos (UMif», no es en 
al soluto, por que si que hemos manda­
do en otras etapas liberales, y b¿ ahora 
jio mandamos n Q ^ porque moi hayan 
VÍBicído lo$ (?ops0t*vadí»t?i «s por lo que 
V. sabe y nosotros también, por que no 
tenemos eu Madiid UB elemento valioso 

ilMe se pong^a sn|.vg||te,4je| JJ^jCftUÍliie 
Pidal y de Don Juan do Lacierva, y cla­
ro que por cai^ccap^de ello los «soporta­
mos*, como dice nuestro pa!tí«|t(u: ami­
go y correligionario miq el &|mo. Don 
José González, y lo estamos «aún lodoj 
por cualquiera» 

DE REGRESO 

Procedente de Archena y después de 
haber i^aad© u«a temporada al lado de 
su hija é hijo político, han regresado i 
ésta el eroinepte loédico-cirqipie, don 
Agustín Fuster y su distinguida y ama­
ble señora. 

Sean bien venidos. 

D. iÜAN'^ ANTONIO ESCALANTE 

Desde hace ya varios días se encuen­
tra entre nosotros acompañado de su 
distinguida esposa é hijos este distin-
gnido abogado y consecuente liberal de 
Moratalla, en donde tmsara una tempo­
rada, 

COSfiESPOSSAL. 

14 Noviembre 1906, 


